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Victor CONILL MONTOBBIO (1886-1970)
Va ser un dels catedràtics que després de la guerra civil (1936-1939), tot i sofrir un intent
de depuració, el nou règim va entendre que era perfectament assimilable per a la nova
ideologia. Va continuar a la càtedra i va participar en aquell mètode d’ensenyament
teòric que imperava a la Facultat, al marge dels coneixements humanístics, socials i
morals exigibles a un professor universitari. De fet semblava com si haguéssim retornat
al segle XIX. I fins i tot en aquest cas sembla que el nostre catedràtic de ginecologia
confonia els conceptes de “generació” amb els de “procreació”.
Educación de la mujer
Tratado de Ginecología y de Técnica Terapéutica ginecológica. (Barcelona, Editorial
Labor, 1956).
El destino básico de la mujer es la generación, y este destino excluye el trabajo, en el
sentido social de la palabra. Porqué la generación es en la mujer no ya larga, sino
interminable: empieza en el embarazo y se irradia hasta el último detalle del confort,
actuación paragenerativa menos personal, pero no menos importante para la estabili-
dad de la especie.
No se podrá nunca hablar en serio de una educación orientada hacia la generación,
porque es éste un acto fisiológico informado en todas las especies por el instinto.
La misma “aclaración sexual”, tan discutida en los paises de sana fiebre eugenésica,
creemos puede reducirse a escasos preceptos maternales de moral, de higiene íntima y
de puericultura, complementarios del conocimiento automático que de lo bueno y de lo
malo posee todo racional. Hay que ser muy crédulo para aceptar el alegato de ignorancia
por parte de una soltera enbarazada.
Por ésto la educación intelectual, en fin de cuentas, no tiene otros exponentes que el de
amable convivencia y el utilitario.
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Por razones aducidas en otro trabajo (Disc. entr. Real Ac. Med.), no somos partidarios de
la coeducación de sexos. Estimamos en mucho las ventajas que en cuanto a compren-
sión, sociabilidad y otras pueda tener la coeducación; pero creemos indiscutible que los
estudios de segunda enseñanza, que son los que corresponden a la púbera, no deben
llevarse con el ritmo que ha sido establecido para el varón.
Podemos resumir nuestro pensamiento, en cuanto a educación intelectual de la mu-
jer, diciendo que no ha de ser su objetivo el que trabaje (lo cual no la exime, sino al
contrario, en justa y constructiva compensación, de ser diligente), pero si el que se la
prepare para trabajar. La realidad nos enseña que un número importante de mujeres
de nuestra civilización no llegan al matrimonio, y esto basta para que a priori no se
resignen a resolver esta posibilidad con la única de perecer por incompetencia. Un
oficio bien aprendido, las bellas artes y los estudios de segunda enseñanza, nos
parecen muy bien.
A las bien dotadas, inteligentes, o intersexuales o con motivos de orden social que no
viene al caso, pueden convenir los estudios superiores, pero no como regla general. Esta
ha de ser la de coordinar los estudios con las diversiones propias de la juventud y el
cuidado de la casa.
La novela contemporánea ha de constituir una parte tan sólo mínima entre las fuentes
de conocimiento, y es aquí donde la selección, confiada al educador, ha de ser más
severa. A la formación del carácter contribuye la epopeya; a la del estilo, la novela
clásica; pero lo demás no sirve de nada a la educanda, como no sea para convertirla
prematuramente en pedante, fantasiosa y perturbadora.
En cambio, la especialización técnica en el ramo del vestido, de la alimentación, de la
orfebrería, perfumería (oficios en suma), la contabilidad, y particularmente los idiomas,
abren cauces al desenvolvimiento eficiente de las actividades femeninas.
Centremos, empero, de nuevo la cuestión. El hombre, cuanto más dinámico e inteligen-
te, más aprecia la paz del hogar; a ella contribuye, en general, la mujer con una educa-
ción exquisita y una instrucción extensa y poco profunda.
Educación física de la mujer. Gimnasia.
El mayor rendimiento de la gimnasia, sea de la clase que se quiera, se obtiene actuando
al aire libre. Las escuelas-jardín cumplen en este aspecto los más deseables principios.
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La indumentaria debe ser ligera. De antiguo se respeta este precepto, ya que,
etimológicamente, la voz gimnasia arranca de la griega gymnós, que significa desnudo.
En las primeras edades de la vida se abandonarán los ejercicios al gusto de la niña.
Durante la infancia hay que fomentar los paseos y excursiones colectivas. La marcha es
un ejercicio completo que las niñas combinan con una inmensa variedad de actitudes,
nacidas de la intranquilidad infantil, que imponen una sana aceleración cardiorespiratoria.
La gimnasia rítmica es digna de todo elogio, ya que, a la par que impone movimientos
ordenados, despierta el sentido estético-musical.
Por encima de todo juego infantil está, en su aspecto sano, el de la comba. No hay otro
ejercicio que con más potencia favorezca las oxidaciones en el seno de los tejidos, y esto
representa la mejor gimnasia respiratoria, el más poderoso enemigo de la tuberculosis.
Desde la época prepúbera en adelante, el ejercicio físico y metódico surtirá sus mejores
efectos.
Con el establecimiento de la función menstrual, la resistencia de la niña decae; si en
esta edad el ejercicio es severo, pronto se observa la pérdida de peso. Debe siempre
evitarse todo ejercicio que produzca una taquicardia superior a 130, procediendo a una
revisión atenta del esfuerzo que realiza la niña en caso de cansancio, inapetencia,
cefaleas, gastralgias, fosfaturia y pérdida de peso.
De los 14 a los 24 años es la edad mejor para el ejercicio físico, y su rendimiento es
óptimo. De los 35 a 40 años, y en la menopausia, la elasticidad de las vesículas pulmonares
está bastante aminorada, y el corazón y los vasos han perdido el tono de la juventud, de
manera que los ejercicios serán pausados y se repetirán pocas veces.
En la vejez, la gimnasia no está contraindicada, pero se practicará con cuidado, recha-
zando todo ejercicio violento y evitando la fatiga, que representa una sobrecarga de
catabolitos para el parénquima renal.
Las preferencias sobre el método de gimnasia que debe adoptarse en las escuelas y en
el ejército varían en cada país y en cada autor. Basta para ello consultar las obras de
Haeckel, Mosso, Chamtassin y Bellin de Coteau; pero, en materia de ginecotecnia, por
encima de todos los métodos está la gimnasia sueca, porque la finalidad de la educa-
ción física de la mujer no debe ser utilitaria, ni el atletismo ni la aptitud a la defensa
propia que otorga la gimnasia acrobática, sino puramente estética y de maternología.
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Deportes
El deporte puede sustituir con ventaja a la gimnasia, teniendo a su favor el practicarse al
aire libre, estar espoleado por el estímulo de perfeccionamiento y de la lucha, y exigir las
más variadas actitudes y esfuerzo, que sólo con una constancia tesonera en la gimnasia
pueden igualarse.
No todos los deportes son adaptables al temperamento femenino ni están en armonía
con la finalidad que se busca. No son aconsejables los deportes acrobáticos y muy
violentos. La mayor ventaja está de parte de los deportes y juegos cuyo mayor esfuerzo
lo requiere el mantenimiento del equilibrio, como la danza, patinaje, la maroma, esgrima,
etc. De la equitación y la bicicleta se ha dicho que son pelvicongestivos; Stoltz cree
capaz a la equitación de producir hematocele. Muy recomendables son el tenis, juego de
pelota, golf, natación, deporte marítimo “Water polo”, baloncesto.
Fonssagrives, y especialmente Rouchard, uno de los higienistas más notables del siglo
XIX, consideraron la danza clásica al aire libre como el ejercicio más genuinamente
femenino.
Al igual que para la gimnasia, es conveniente abandonar la práctica de todo deporte
durante la menstruación, el embarazo y la lactancia.
